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EL DUENDE DE LOS CAFÉÉ^ ^ ^ « ^ « ^ ^ 

DEL LUNES 27 DE SETIEMBRE DE 1813., .̂  
:dh 

S .SÉBASTÍAI Í DESTRUIDA.': '>Tiía'IS'Í' 

_ j , „ :.«•:;'-^.u^ríiV'^:íl^i!ío 
(^arta da Brujo Mimngui FeJaverJetiar*^[ •••: on y 

M i querido tio : en mis últimas cartas he indicado á V(í.' 
alguna cosa acerca de la cruel conducta que han tenido nuestros 
caros .aliados en esta,para siempre desgraciada ciudad. P^nsé no 
pasar de estas indicaciones, en favor de la niemoria-de que ¿ 
su3lo que ha abortado á estos fieros destructores de una pobla­
ción digna d3 major suerte , ha sido cuna del ilustre y respeta­
ble Lord WilHngton, Duque de Ciudad-Rodrigo. Sí.mí que-:, 
ndo í i o , pensaba de este modo ; pero el.cúmulo de cruelda.Jas. 
exeradas por estos hombres , de que casi lie sido 'testigo». 
renovadas á cada instante con el espectáculo, continuado que tfítn' 
nemos i la vista'de los seres infelices que las sufrieron, me:po-
nen en la,necesidad de desahogarme un poco con una p2rsofia de\ 
toda mi satisfacción. No espere vd. que le numere todos los^heríi 
chos sanguinarios que tuvieron lugar en aquellos terribles^^^ do^ • 
lofosos días: no hay fuerza bastan te ..en mi pluma para, descrir •• 
birlas.;, pero:le contaré üaá^sencilla como.fleI}nentíe, aquellos que;-. 
por su notoriedad merecen ser gravados, .ga.broace par^. pei^pa-p 
tua i.gno.niinia de los que los perpetraron. .•, . 

A las-4 de la tarde del 31 último tomaron posesión de,la 
plaza las tropas inglesas .y portuguesas. Podían á. conti.nuadoa, 
hacerse también ^dueños deí castillo^ entrando-en el en pos de-ln 
pev^'lo3 ' ^'^^ ^^'^ ^̂  ^^^^^ desorden se ref^igiaba a' este ¡)&ilo5;d 
•ran-» °'^-f°?'^'^^^^^^®res se contentaron por ,.el;rmomenta„(ion i l^h 
•C0ns,eguidd) hastaall» A^r i j i 1 1 " 
tab*a. la id.-! H ' "'^'^umbrados con el oropel que lis presea^fT-
r.!-!,!,-,",,; -. i- ^ " " P^'^nto saqueo. Los habitantes que desde ua!., princiDio sati^rrtTi •> i § , '. ^ 
los q u - c r é ' • ''**'''^°°'^s^y ventanas á.saludar y, loar á;.. 
p.*JÍ ¿ '̂" ^^*'*f ^"^ libertadores ,.j Cofiocieiyjn bi^n pronto e lv 

- H«w ivs• naoiaiconducido su:^natural.fi^nsecu^.ü^jiy^.,oiv*i*'^.ía 



vieron un ligero presagio de los males que se les preparaba, en-
' contrándose qbligados á encerrarse dentro por el fuego que se 

les hacía en agradecimiento á su cortesía. En seguida entraron 
las tropas en las casas; y se contentaron este dia con dexarlas 
limpias áe todo lo que tenia algún valor. El dia i? del que ri­
ge se apoderaron dé un espíritu de furia : ultrages , asesinatos 
y violación de mugeres eran cometidos por todos los puntos de 
la ciudad. Las casas se llenaron de cadáveres.' La muger que 
oponía esfuerzos superiores al sexo , perdia la vida en el acto; 
y no se libertaba de esta violencia la hiña de i o "años, ni la 
anciana de 6o. 

No podré señalar á vd. los que fueron víctimas de la furia 
de este segundo dia, por ser demasiado grande el número da 
ellos; pero le nombraré alguno de sus conocidos. Las sacerdo-f 
tes septagenarios Goicoechea y Egaña t Xaviera la ama del cu­
ra Erizi la suegra de Eckaniz: Brevilla el platero: el posade­
ro de la cárcel vieja : el chocolatero que tenia tienda en laca-) 
sa de Izarramendt : el otro chocolatero casado con la criada de 
la conocida por LA BUENA MOZA,^ y en fin otros muchos que no 
nombro por no ser,difuso;'-í'*'--"*^--

Por lo que respecta i violaciones, me permitirá vd. no nom-. 
bre ninguna en particular; pero para formar una idea de esto, 
referiré un hecho acaecido á un íntimo amigo nuestro. Se halla­
ba en su casa de guardián de su inocente hija de edad de 12 • 
años, y para libertarse de la ignominia de que hubiera sido tes-. 
tigo: ocular, le valió tener por todo caudal 12 pesos fuertes, coiiJ 
que'J'a rescató. Es imposible se averigüe nunca el numero de 
mártires de virginidad de aquel terrible dia, pues han sido: 
qaeníadas y sepultadas entre las ruinas de las casas. Pero ami­
gó , ¡ qué contraste tan incomprensible se presentaba en aquel. 
momento de horror, á la vista del padrí de familia que se halla-; 
ba aun con espíritu para formar un discurso! Multitud de'ceat'j 
tinelas impedían la entrada y salida de lis casas en donde se co-5 
in&tÍ!*'í toda especie de crueldades, mie:itras que en las calles • 
el prisionero francés, el verdadero enemigo, era regalado y ob-'. 
sequiado. Ni nuestra divina religión fué respetada. Las iglesiásq 
fueron saqueadas ; y -no habiendo encontrado en una de ellas el 
sagrado copón, recogido por precaución por su cura párroco, se -
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dirigieron á la casa de este, y obligaron á que lo entregara, y las 
formas que contenía se esparcieron en el suelo. Movido el cura 
'de un celo relrgioso trata de recogerlas; pero al querer executar 
su piadosa obra, es atropellado, se le despoja de sus vestiduras, 
y es echado á la calle á puntapiés y en. cueros. Acude una mu-
ger i cubrirlo con una camisa , p^ro aun esta fue- arrancada 
con violencia por aquellas fieras. En fin, baste decir á vd. que 
la imaginación humana no puede discurrir ge'nero de atrocidad, 
que no haya sido puesta en planta en aquel dia, memorable pa­
ra todo buen español.; : 

La mañana del primero se did principio al incendio, empe­
zando por una de las esquinas de la calle Mayor. Por lá tarda 
pegaron fuego á la calle déla Escotilla»- la mañana del dos á la 
del Puyuelo : en su tarde á la de Juan de Bibao y a' la plaz^ 
Nueva : en una palabra , la ciudad ha sido incendiada metódi­
camente , y á medida que se hacia la limpieza interior de las 
casas. El enemigo no ha hecho fuego ninguno en todo estp 
tiempo ; es decir en todo el que medió desde que se refugió al 
castillo, hasta la ruina total de la ciudad. Sin embargo se ha 
libertado de las llamas una cera de casas de la calle de la Tri­
nidad , y estas son las que sirven en la actualidad de quar-
teles. 

; _ Discurrimos sobre estos hechos , y nuestra imaginación se 
pierde en un abismo insondable.... Entretanto no nos olvidamos 
del comercio que en tiempo de paz hacía S. Sebastian con la 
Francia , y,que tanto perjudicaba al de la Gran Bretaña.... 
Nos acordamos de que era una plaza marírimá, y que con po­
co costo tendría un puesto muy regular baxo un gobierno sabio. 
Jí no contribuye poco á estas claras observaciones la certidum-. 
bre de que el general Graham retirado á Oyarzun , no convida 
?" ̂ °5'P"^'^^°'^ inmediatos á que acudiesen á apagar el fuego d^ 
a Ciudad hasta el quinto dia en que todo estaba reducido á 

cenizas. , ' ^ ' ' <• • 

caK:̂  '' "̂  la sido el fin lastimoso de un pueblo patriota que ha 
saoido conservar su Ô K • ' i • i- . i 
ho->^,.^^ c • aanesion a Ja justa causa en medio de. Jas 
Dayonetas rranct>*n« ,:.r. i i • . . • -
OU'»-. s h . ̂ '•*"''' fn el largo tiempo de cerca de; seis anos 
ĝ  "-. , p,'̂ *"^ ^'^/3da y Separada de un gobierno por quien-
B,^,"? '̂'' ^"'"P'^^'^zcamos la suer,te„de Pamplona , Tortosa, 

íveloua &c . , si no se tiene presente la catásírofe de S. Se-
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bastiaiT^íy tSiliiá'mSSí (juá^fes liabttantcS' <ie"aqaelIos pueblos -to^ 
rnenJai járnias coutíá los sitiadores^, si no sa toman precáucio¡<' 
nes que les in^píreúcanfianjia; paesno debetnos olvidar que^d 

•yespañolqu2'¡desea'defender sus hogares, es un enemigo respe* 
labje para el ique pfetende burlarse íde sus virtudes. .Bn¿ í? • 

' '••' Basta por hoy. Reciba vá:, mí cordial afe<;to , y áiande ^ s;̂  

' <••' ;Nb hay quealariharsé pojía-publicacioíi de estas'verdades^ 
|jues si en vista de ellas no'se pone remedio , se autorizarán á 
Jas tropas extrangeras que nos auxilian, para el robo, ja dilapidas-
^cioa yeldesenfráno horroroso que han experimentado los veci- . 
^ s d e S.' Síbastiani El Duque- de-Giudad-Rodrigo , cuya parí'*' 
'«iá militar y loable coiWucta lo hah colócodo en el troao ma* 
gestüpso del respeto y-del agrádedimientoespañol., nb ipuede- lii 
debe mirar con indiferencia unas acciones tan atroces y agen'as 
dé la confraternidad que tan solemnemente han Jurado las dos na-
•ciones^ La sangre preciosa'de los españoles derramada impu-
Üíeníiente eii S: Sebastian, clama ineesantemaate por el castigo 
tíe los agresores. El pueblo español espera' del l/ard' W-elling-
ton le dé uña completa satisfacc¡'c»'ad¿ üu üii:rage;taii eáeáadá'-
losd fcomo-el que ha recibldoíi y- el qual no puede abseurecerse k 
las demás Potencias. Nuestro sabio Gobiurno no debe desenten­
derse de-éxígiria, y dfrpónar'iil ínisixto 'tiemp* 'por rtodós aquellos 

.'taedios propiosdet noble carácter y decoro déla Nación, el ré-
inedio execuíiv'ó y píbnté'qué exigen los males'que puadéa iii? 
ferirse por él mismo- estilo á otras plazas y pueblos. ;" • 

Sí':'''Duéhd¥'í'h-ág'aíme vd. el favor de,|)regantar al público. 
jpp'T medio'd« sü-apreciabl!3'pe'r%dicay^f estafaos-dueiifiáss) dê . 

;^.esperar¿ 'tenier; sí á péSa-í dé'qüé^a hay epidémti'en -Cládiz,'. 
y tos fra'ncéses están bienile'xos'•dé Madrid po'diatrásladarse.i 
nuestro gobierno, allá sin miedo de uri azar. Es de vd. saíafeó'j 

' • JÁuHilo- Máífánk má'pÉSs .se publica-él-»ú'ni2^^-d^i-la Gaifása 
patiá del Lugar. .- '•• ''O;'ÍÍ-M'-<;•;•:;,i b.!,:. ;; • .i:2:íif;-íh 12:; ' 
Eiíí^t'P^rB.j'kM.Gu^rrér&i'catle'dsi iE%)edSwdíoííf.:».' 191*;. 
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